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esta ciudad de Eriíponon, que significa mercado y fué 
fundada por los griegos en el pequeno lugar de San 
Martín de Ampurias, que actualmente foJma distriio 
municipal con La Escala (Gerona). Primero instalaron 
una pequena estación o meicado allà por los anos 535 
a 550 a. de Jesucristo, arribando los mismos de Marse
lla (Messalia) que era metròpoli de las colonias griegas 
Poco tiempo después se trasladaron a. la parte conti--
neníal de aquel lugar y allí edificaron la ciudad que 
las excavaciones han puesto al descubierío A esta ciu
dad la llamaron Neépolis y levaníaron en ella lemplos 
para la adoración a sus Dioses, entre ellos: el de Diana 
Y Efeso, el de Escolapio, y posterior a estos el de Júpi-
íer y Serafis 

Exisíieron en Ampurias, según el cèlebre escritor 
Plinio, la ciudad griega, la ce los índiketas y la de los 
romanos daspués El puertoestaba en la desembocadu
ra del Fluvià, y San Martín constituïa una isla en la 
entrada del puerío de Ampurias. Poco tiempo después 
se construyó un muelle del que aún hoy dia quedan 
restos; según el escritor aníes citado, tenia 400 pasos y 
la indigeta 4433. 

En el afio 119 Uegó a Ampurias Scipión con tropas 
romanas, que trajo para guerrear" El Cónsul Catón le 
secundo y desembarco también en los comienzos de la 
dominación romana. 

En el período visigótico fué cabeza 'de Obispado 
Se tienen noíicias de que Paulo, obispo de la diòcesis, 
asistió en el aíio 516 a un Concilio de Tarragona Tam
bién estuvieron en el Concilio de Toledo los Obispos: 
Fructuoso, Galano y Gisaldo Durante el episcopado de 

este ultimo fundóse el Monaslerio de San Pedró de Ro
da El postrero de ellos que gobernó fué el Obispo 
Guiljermo Se sabé también que esluvieron en la ciu
dad de Ampurias los Santos, San Pablo y tal vez San
tiago y el màrtir gerundense San Fèlix. 

Vivieron en esta preciosa ciudad acogedora y be
sada por las suaves brisas del Mare Nostrum, los con-
des de Ampurias. 

Los francos cerraron el broche de su esplendor, ata-
càndola y devasíandolà por completo,- les sucediercn 
destruyéndola en el siglo VIII los àrabes y los nor-
mandos en el siglp XI Con su inutilización fueron 
aglomeràndose las arenas. Los ataques repetidos que 
suírió, fueron causa de que se viese abandonada y la 
erección de dunas recubriendo de fina arena las ruinas 
hizo que en el transcurso del tietnpo se perdiera su an • 
tigua opulència y hasta el recuerdo de su nombre' 

Excavaciones practicadas pusieicn al defcubierlo 
la ciudad griega y su Acrój^lis Las muraüas icmcnrs 
que existen actualmente pare:en pertenecer a la època 
halenística Se han hallado incluso 2 puer'as de entrada, 
1 via con pórticos, un anfiteatro, una palestra, algunas 
villas con mosaicos de Sfigeria e infinidades obras de 
ceràmica en distintos colores y decoradas a punzón 
Ademàs valipsos objetos de arte ccmo son el torsc de 
Venus y iriuchos mas 

Estos importantes y valiosos hallazgos dan luz a la 
historia y para admiraciòn nuestra, podemos contem
plar las parfecfas obfks de arte, que actualmente se 
Gonsideran maravillosas 

S. GUIRADO R. 

A^OSTOIAS^O CASTRfNSE 

LAS COSAS PEQUERAS 

Todas las cosas grandes tiene su orignen las en co-
sas pequefias, y asi las Fuentes engendran los ríos, de 
los granitos de arena nace la dilatada extensión de las 
playas; de la humilde semilla, cl cedre altivo. En el or-
den moral no se concibe g-radeza sin el habito de una 
humildad profundaenenle sentida. 

La piedad se alimenta de pequefias devociones, cu-
ya eftima hay que poner tanlo mas de relieve cuanto 
mayor es el convencimiento de que se debe adorar a 
Dios en espíritu y en verdad. Muy lejos de desterrar las 
pequefias pràcticas de piedad, hay que fomentarlas en
tre los que tratan seriamente de SR perfeccionamienlo 
cnpiritual, si bien hay que distinguir con cautela, entre 
el uso y el abuso y analizar con mirada de psicólogo 
cristian© su espíritu y ten«lencia. 

Com» no son una pantomima las maniobras militares 
tampoco son una farsa inútil en los' reclutas de Cristò 
los ejercicios y pràcticas religiosas. Cualquiera que sea 
el criterio que terig-a el mundo, la l'ílesia nunca precin-
dirà de los ejercicies de devocién, mertificaeién, peni
tencia y ocaciones para c®nducir el eaferm* csrazén de 
los hombJes jjor un régimen de saiud. 

Un vago sentimiento relig-ioso que carecía de pràc
ticas, seria un romanticismo agradable que alentaría en-
sueBos sin imponer obUgacione serias. Todo ideal since
ro se precisa en algo exterior; lo contrario se opone a 
la doble esencía corporal y espiritual del hombre. 

Es esta una elemental descripción objetiva de las 
pequefias pràcticas de piedad tan fundamentaies para la 
eievación de nuestra alma hacia Di-oí nu«»tr« C·rea'̂ OT, 

dentro de nue^tros actos colidianos; si fueramos àngeles 
y no hombres, y hombres caidos, si no fueramos sujetos 
con cuerpo y alma podrían excusarse, però tales como 
somos el pretender desterra de la religión todo el con-
junto de las pequefias pràcticas, equivaldria a quf rer 
entrar en el ultimo piso de un rascacielos préscindiendo 
de la escalera o del ascensor. ^ 

Las pequefias pràcticas nos elevaran Ojconservi,rin 
no las despreciemos por inútiles que a nuestra hornbn'a 
parezcan. 

L BONFILL 
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P I R E N A I C A 
Valls i montanyes que per tot arreu s'albiren, 

cims que en l'altura i al lluny us perdeu; 
roques inmenses, que al cel blau es miren. 
jQué n'ets de formós, oh blaiich Pirineu! 

De lluny sa extensió us deixa embaladit; 
i a vos viatjer, que vers allí aneu, 
al ésser-hi aprop us pendrà el sentit. 
jQué n'ets d'imponent, oh blnach Pirineu! 

Neus eternes que mai per mai es fonen, 
oa>t d'urasr, serres blanques que canteu; 
vostres florons les seves mans es donen, 
jQué n'ets d'admirat, oh blanch Pirineu!. 

Desde la vall mès fonda i aímagada, 
fins al cim mès aspre i enlairat; 
tu seràs sempre, serra benaymada, 
Pirineu formós, imponent i admirat. 

Figueras, Octubre 1947. 
j . l·MjSTA'RÒS P. 


